La nueva cara de la Gran Manzana

El 08 de Octubre del 2001, a un mes del atentado, salió publicado en EL MUNDO, un análisis de Bernard Henry Levi acerca de ¿qué tipo de duelo debe considerarse para las Torres Gemelas?
“Animada discusión con amigos neoyorquinos sobre qué habría que hacer con las Torres Gemelas devastadas por los atentados suicidas del 11 de septiembre:
¿Un lugar vacío? 

¿Conservar las ruinas, como, en Sarajevo, la biblioteca incendiada? 

¿Un museo? 

¿Un memorial? 

¿Una gigantesca escuela? 

¿Un parque? 

¿Una piedra casi sagrada? 

¿Una placa, como en Yad Vashem, sólo con los nombres de las 5641 víctimas? 

¿Una tumba? 

¿Una necrópolis? 

¿Un cementerio americano de Normandía? 

¿Un lugar fantasma? 

¿Un holograma? 

¿Un espacio, sólo un espacio, que recuerde que la muerte está allí, en la vida y en la ciudad, y que nunca se podrá olvidar? 

¿Reconstruirlas, por el contrario? 

En caso afirmativo, ¿cómo? ¿Idénticas? ¿Más grandes? ¿Más altas todavía? 
El debate se instala entre la «intelectualidad» neoyorquina. Se expresan las diferentes sensibilidades. 
Es como un inmenso y terrible psicoanálisis a cielo abierto. 
Eso sí, se percibe en algunos, entre ellos en mí, una ligera desazón. 

En primer lugar, ¿es el momento adecuado para debatir esto? 
¿No es terriblemente pronto para plantearse este tipo de cuestiones y, sobre todo, para querer responderlas? 
Alemania tardó 50 años. 
Tardó 50 años de controversias y de recogimiento antes de decidir qué forma tendría, en Berlín, el memorial del Holocausto. 
¿Bastarán unas cuantas semanas en Nueva York? 
¿Hay que dar a luz con fórceps y a toda prisa a la respuesta a esta terrible cuestión? 

En segundo lugar, el estatus del acontecimiento. 
¿Estamos seguros, en estos momentos, de haberlo asumido en su justa medida? 
Un acontecimiento enorme, ciertamente. Sin precedentes. Y qué más. Cuando un acontecimiento se encuentra, como se encuentra éste, en aras de la posteridad, cuando nadie sabe todavía la ponderación que de él hará la Historia, cuando nadie tiene ni la más mínima idea de la forma en la que el futuro, incluso el más cercano, lo reinterpretará, 
¿no es más urgente esperar, hablar lo menos posible y esperar? 
¿No sería mejor dejar, no a los muertos enterrar a sus muertos, sino al tiempo dar su sentido a una secuencia de tiempo tan breve (unos cuantos segundos) y, a la vez, de tan graves consecuencias (una guerra, quizás, ¿quién sabe?) y, en cualquier caso, indescifrable? 
Y por último, los propios muertos. ¿Un memorial para qué muertos? 
¿Para quién un museo, un lugar vacío, un holograma? 
Lo que más llama la atención en este asunto es que no sabemos casi nada de las víctimas de los atentados. 
Sin imágenes de los cuerpos. 
Sin imágenes de los restos de los cuerpos. 
Apenas con sus nombres. Unos cuantos rostros. 
Es como si América, atolondrada por el impacto como es lógico, tardase en asumir el acontecimiento. 
Es como si le costase, como no podía ser de otra manera, mirar a la cara del desastre y de sus muertos sin cuerpos.
Proyecto  en Julio de 2004

Después del atentado a las Torres Gemelas en Nueva York, el 11 de septiembre del 2001 y de sobreponerse a la traumática experiencia de ver morir a más de 3000 personas inocentes a manos de un grupo de terroristas fanáticos, entre ellas más de 300 bomberos y policías que intentaron socorrerlas, los neoyorquinos se volcaron a idear algo que ocupara el espacio en el que se erguía el centro económico de Estados Unidos, denominado desde la tragedia como ZONA CERO.

Poco después de la caída de las Torres Gemelas se empezó con esta empresa, cargada de mucho optimismo y valores patrióticos, pero pronto aparecieron las complicaciones, pues había que dejar contentos a muchos: promotores inmobiliarios, arquitectos, políticos y familiares de las víctimas. Esta es una historia en la que todos han luchado por sus intereses comerciales, artísticos, políticos o emocionales. 
Luego de un concurso internacional, en Febrero de 2003, se conoció al ganador: el Arqto. Daniel Libeskind, es el arquitecto ganador del concurso para diseñar el “plan maestro” del nuevo Centro Mundial de Comercio, y
Larry Silverstein como el “arquitecto de la Torre de la Libertad”.
Dijo Daniel Libeskind: «Llegué a Nueva York en un barco siendo adolescente. No olvidaré aquella imagen y lo que representa», en referencia a la ESTATUA DE LA LIBERTAD.
El Arqto. Libeskind y su estudio,  presenta el proyecto más cargado de emotividad. Consta de una rampa que se adentra en el cráter, donde se construiría, además de un memorial, un museo de la tragedia. 

También ha diseñado el Parque de los Héroes y la Cuña de Luz, que permitirá que cada 11-S confluyan en un mismo punto la luz del sol entre las 8.46 y las 10.28 horas de la mañana. 
La Torre de la Libertad, el rascacielos más alto del mundo con 541 metros, construido en vidrio y aluminio y con un dejo de Estatua de la Libertad a causa de una aguja de 84 metros que imitará su antorcha, será la estructura que copará el espacio donde hasta el 11 de septiembre de 2001 se emplazaban las Torres Gemelas. 
Cuatro edificios de oficinas y un memorial con dos piscinas, justo en la base de las desparecidas torres -donde flotarán los nombres de todas las víctimas de la tragedia-, completarán el proyecto, que maquillará el aniquilado corazón financiero de Estados Unidos.
Tras cinco años de revisiones, retrasos y disputas, el proyecto de reconstrucción para la Zona Cero de Nueva York ha iniciado sus obras.
El Memorial de la Ausencia
El reto de los proyectos es integrar la memoria de la tragedia, el homenaje a las víctimas, con el espíritu de transformación, innovación y optimismo de Nueva York. 
«Debe ser una obra inmortal que perdure por generaciones», sentenció Louis Tomson, presidente de la Corporación del sur de Manhattan.
El proyecto ideado para la Zona Cero también incluye un memorial permanente para las víctimas del 11 de septiembre.

Para elegir un proyecto ganador se realizó un concurso internacional en el que participaron más de 5.200 ideas. 
El ganador fue el arquitecto Michael Arad con la propuesta: “ Reflejando la Ausencia”. 

El memorial estará constituido por dos piscinas, rodeadas de jardines y fuertemente iluminadas, que llenarán el espacio dejado vacío por las torres gemelas. 
Sobre el agua flotarán los nombres los nombres de los caídos.
MEMORIAL DEL 11 DE SEPTIEMBRE CONDADO DE WESTCHESTER (NY)

PROYECTO: ESTRELLAS PARA LA ETERNIDAD 

AUTOR: LUCAS KARRVAZ 

14, ENERO 2004

La idea de realizar un monumento en memoria de los 109 ciudadanos del Condado de Westchester que perdieron su vida en el atentado a las Torres Gemelas de Nueva York el 11 de Septiembre de 2001, cautivó al autor desde el momento en que tuvo conocimiento de la convocatoria, por la especial predisposición humanística de sus obras de arte y su notable experiencia previa en monumentos relacionadas con las victimas del terrorismo y otro tipo de catástrofes a nivel internacional. 

A. ELEMENTOS DEL MEMORIAL

Consta de cinco elementos:

1) UNA ESTRELLA BASE HORIZONTAL DE CINCO PUNTAS: ESTRELLA PARA LA ETERNIDAD:

Situada sobre el suelo, ocupa un diámetro de 100' consta de un pentágono central y sus cinco puntas.

La estrella elegida como elemento simbólico y tema del memorial, presenta las siguientes características:

a) elemento simbólico universal, puede representar a personas de cualquier edad, origen, procedencia o creencia.

b) expresa esperanza, guía, estela, camino, meta.

c) sugiere: espiritualidad, trascendencia, elevación.

d) transmite tranquilidad, serenidad, su observación es relajante.

e) crea una sensación positiva de alegría y renovación .

f) respeta la libertad de creencias de las victimas y sus familiares.

Al tratarse de un memorial para los ciudadanos de los Estados Unidos de América, se ha elegido particularmente "la estrella de cinco puntas" por los siguientes motivos:

· Es un símbolo que expresa reconocimiento, dignidad y respeto. Se asocia a la idea de patriotismo, al ser un elemento fundamental de la bandera de los Estados Unidos de América.

· Es un símbolo de identidad en el pueblo de los Estados Unidos de América.

· Elemento simbólico fácilmente inteligible por niños y adultos, facilita que personas de cualquier edad participen e interaccionen con el memorial.

2) 109 ESTRELLAS VERTICALES DE CINCO PUNTAS. Distribuidas sobre la estrella base a excepción de su pentágono central.

Cada una de las 109 víctimas del 11 de Septiembre esta simbolizada por una estrella vertical de cinco puntas, que tiene un diámetro aproximado de 40" e irá colocada sobre un mástil a una altura de 10' o 12' sobre el suelo, para que de la sensación de que flotan por encima de las cabezas de los visitantes y evitar que puedan tocarlas levantando las manos.

Las 109 estrellas verticales se distribuyen homogéneamente sobre las cinco puntas de la estrella base. Cada estrella está constituida por una silueta de metal y calada de forma que deja pasar la luz, excepto en su parte central que lleva un disco (de cristal, metacrilato, aluminio, acero inoxidable o mármol en función de que deseen incorporar una fotografía o sólo texto) enmarcado con un aro metálico que irá sellado para evitar la entrada de polvo y agua. 

El interior del círculo personalizará a cada una de las victimas, con los siguientes elementos:

a. parte frontal: fotografía de la víctima proporcionada por sus familiares o amigos rodeada por su nombre y apellidos, debajo de la fotografía iría su fecha de nacimiento.

b. Parte posterior: frase o texto relacionado con cada una de las víctimas, facilitado por sus familiares o amigos. Si el Comité considerara que no debe colocarse la fotografía o la frase posterior, en su lugar se podría colocar el escudo del condado y/o la bandera. 

3) ESCALERA PENTAGONAL. Situada en el centro del memorial, comunica las cinco puntas de la estrella base con la parte superior del memorial. 

      La escalera trasmite la idea de superación, logro, esperanza y renovación. 
      Desde la  parte superior se visualiza el "campo de estrellas", a modo de firmamento,  

      provocando en el visitante una sensación de serenidad, trascendencia y elevación de   

      espíritu.

4) GRUPO ESCULTÓRICO INTEGRADO POR CUATRO FIGURAS HUMANAS. Situado en la parte alta de la escalera, sobre el pentágono central de la estrella base. Es el punto de convergencia, la meta, la síntesis del mensaje que el autor desea transmitir, el punto final del recorrido o visita al memorial. 

      Está formado por 4 figuras humanas que representan una mujer, un hombre, una  

      adolescente y un niño. 

      Las 4 figuras corren con alegría hacia el encuentro recíproco para fundirse en un  

      abrazo. Simbolizan la esperanza en el futuro.

      El autor desea dejar a la libre elección del visitante la interpretación de los vínculos  

      que unen a los personajes. 

      Podrían ser las victimas del atentado, sus familiares, amigos o descendientes, las  

      personas anónimas que participaron en el rescate, cualquier persona de cualquier  

      rincón del planeta que se conmovió ante la magnitud de la tragedia... incluso 

      cualquier visitante futuro que conservará para siempre un recuerdo imborrable del  

      memorial.

      Todas las interpretaciones son correctas y posibles.

5) SILUETA DE LAS TORRES GEMELAS DE NY. Situadas sobre el pentágono central de la estrella base, por detrás del grupo escultórico de 4 figuras.

      Las siluetas de las torres gemelas de NY están realizadas en hierro, están  

      constituídas por unas líneas estilizadas que facilitan por su transparencia la   

      integración en el entorno. 

      Tienen una altura aproximada de 70'. Su misión es identificar el motivo del  

      memorial y darle armonía al conjunto. 

      No se trata de un elemento primordial en el diseño, por lo que podría ser eliminado  

      si se considera conveniente.

      Sin embargo es importante para el conjunto porque trasmite la magnitud de la 

      tragedia y permite identificar el acontecimiento causal del memorial a primera vista. 

      Las torres tienen la misma situación y orientación geográfica que tenían las  

      originales, la torre norte orientada hacia el norte, la torre sur hacia el sur, y cada una 

      de ellas se asienta sobre la prolongación de uno de los lados de la otra. El anclaje   

      iría en la superficie elevada.

El memorial podrá ser contemplado tanto desde el exterior como desde el interior. 

Para ello el visitante podrá caminar a lo largo de las 5 puntas de la estrella base, 

entre las 109 estrellas verticales, ascender por la escalera pentagonal hasta la cima, 

tocar y pasar por debajo del grupo escultórico de 4 figuras y de las siluetas de las torres, y observar la vista desde arriba. 

Entrar en él será la mejor forma de contemplarlo y descubrir la belleza estética de sus formas que varían a cada paso, en función del ángulo de visión elegido.

CONCEPCIÓN DEL MEMORIAL   -  OBJETIVOS
A través de los 5 elementos que constituyen el diseño del proyecto explicados en el apartado anterior, se logran los objetivos requeridos por el Comité para la concepción del memorial:

A) HONRA LAS VIDAS PERDIDAS

La estrella de cinco puntas, como elemento simbólico universal, representa a cada uno de los residentes de Westchester que perdió su vida a consecuencia de los acontecimientos del 11-S.

El diseño del memorial recuerda, honra y reconoce la dignidad de cada individuo, mediante la representación personalizada de cada una de las víctimas.

Constituye un homenaje permanente a todas y cada una de las víctimas.

.

B) IMPACTO DEL VISITANTE E INTERPRETACIÓN

El diseño tiene un impacto importante y significativo, gracias a la combinación de:

a. Un elemento simbólico universal lleno de significados: la estrella de cinco puntas.

b. La disposición tridimensional de las estrellas verticales de cinco puntas, dando lugar a una imagen cambiante según el punto de observación.

c. La posibilidad de que el visitante camine por el "campo de estrellas" suba los escalones, atraído por el grupo escultórico y la silueta de las torres e interaccione con la obra de arte.

d. Proporciona una sensación de bienvenida y facilita un entorno adecuado para la reflexión y el recuerdo, la relajación y la contemplación.

e. Facilita y provoca un amplio rango de emociones al visitante (especialmente de bienvenida).

f. Se integra en la naturaleza circundante, proporcionando sensación de paz, equilibrio y serenidad.

g. Debido a su integración en un entorno variable según la estación, el memorial no es algo estático sino cambiante, invita a volver (sensación de novedad en cada visita).

